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Observador Permanente de Palestina ante la Oficina  
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 Las fuerzas de ocupación israelíes prosiguen su escalada de terror, terrorismo de Estado, 
matanzas deliberadas, bombardeos e incursiones en zonas palestinas, en las que arrasan tierras de 
cultivo y cometen muchas otras violaciones de los derechos humanos contra la población 
palestina de los Territorios Palestinos Ocupados. 

 El viernes 25 de octubre, las fuerzas de ocupación israelíes volvieron a tomar la ciudad de 
Yenín, situada en el norte de la Ribera Occidental, y su campamento de refugiados, y sembraron 
el terror entre su población, compuesta de unas 250.000 personas, a la que impusieron un estricto 
toque de queda.  Al menos 40 tanques, jeeps y vehículos blindados de transporte de tropas 
irrumpieron en Yenín y su campamento de refugiados, en el marco de una operación de invasión 
llamada "Operación Vanguardia". 

 Se oyeron traquetear disparos de metralleta después de que cientos de soldados y tanques 
israelíes entraran con gran estruendo en la ciudad justo antes del amanecer.  Las fuerzas de 
ocupación israelíes disparaban a toda persona que veían por la calle y realizaron registros casa 
por casa mientras el ejército imponía el toque de queda. 
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 Se arrancaron de cuajo postes de la electricidad y los tanques aplastaron coches en el 
centro de la ciudad y se cavaron zanjas en los principales caminos de acceso a Yenín.  
Las plantas superiores de más de 40 casas fueron tomadas por las tropas israelíes y sus habitantes 
se vieron obligados a refugiarse en los pisos inferiores o en el exterior.  Los hombres fueron 
reunidos a punta de pistola para ser interrogados y el ejército se llevó algunos de ellos a destinos 
desconocidos. 

 Entretanto, los israelíes entraron con topadoras en la ciudad y el campamento vigilados por 
tanques y destruyeron y dañaron algunas casas de civiles palestinos.  El campamento de 
refugiados de Yenín fue prácticamente arrasado. 

 Las fuerzas israelíes demolieron otras 15 casas palestinas en la zona de Al-Jiftlek, cerca 
de la ciudad de Jericó, en la Ribera Occidental, porque según ellas se habían construido sin 
licencia, lo cual constituye una violación del derecho internacional y el derecho internacional 
humanitario, pues ambos prohíben los castigos colectivos. 

 El jueves 24 de octubre, un niño palestino de 13 años de Yenín murió de resultas de los 
disparos de metralleta efectuados desde un tanque israelí.  Ahmad Jafar murió tras ser alcanzado 
en el pecho, cuando unos 20 vehículos israelíes invadieron la ciudad. 

 La incursión de las fuerzas de ocupación israelíes en Yenín y su campamento de refugiados 
es uno más de los crímenes cometidos por el ejército de ocupación y los colonos judíos contra la 
población palestina y su infraestructura, en violación de todas las resoluciones pertinentes de las 
Naciones Unidas y del derecho internacional, el derecho internacional humanitario y el Cuarto 
Convenio de Ginebra relativo a la protección de personas civiles en tiempo de guerra. 

 Además, las fuerzas israelíes han mantenido el asedio total impuesto en los Territorios 
Ocupados Palestinos, y castigado colectivamente a la población palestina.  Han dividido las 
zonas palestinas y creado cantones, lo que supone una violación de los derechos económicos, 
sociales y culturales de la población palestina.  Recientemente, tres palestinos murieron en 
puestos de control militares y cruces fronterizos israelíes cuando se dirigían a hospitales para 
recibir tratamiento médico. 

 En un intento por destruir la economía palestina, ahora que comienza la temporada de 
recogida de la aceituna, los colonos israelíes, con total impunidad y bajo la plena protección de 
las fuerzas armadas israelíes continúan atacando a los agricultores palestinos que cosechan sus 
aceitunas y dañando y quemando olivos. 

 El 21 de octubre, las fuerzas israelíes dieron una orden militar por la que se prohibía que 
los agricultores palestinos cosecharan la aceituna.  También arrasaron grandes zonas de tierras de 
cultivo palestinas en la Ribera Occidental y la Faja de Gaza. 

 Las autoridades israelíes han adoptado una nueva decisión racista e impuesto la 
prohibición de cavar nuevos pozos en las zonas palestinas, lo que parece un intento por dañar el 
sector agrícola palestino.  
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 Reiteramos nuestro llamamiento a Vuestra Excelencia para que inste al Gobierno de Israel 
a poner término a sus actos de agresión y sus ataques contra civiles palestinos inocentes, detener 
la destrucción de infraestructura palestina y cumplir con las obligaciones que le incumben en 
virtud del derecho internacional humanitario, y para que haga uso de sus buenos oficios para 
proporcionar protección internacional a los civiles palestinos indefensos hasta que Israel se retire 
de todos los Territorios Palestinos Ocupados. 

 Le agradecería que hiciera distribuir la presente carta y su anexo* a los distinguidos 
miembros de la Comisión de Derechos Humanos, como documento oficial del 59º período de 
sesiones de la Comisión, en relación con el tema 8 del programa. 

 (Firmado): Nabil Ramlawi 
  Embajador 
  Observador Permanente 

                                                 
* Se reproduce como se recibió únicamente en el idioma original. 
























